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COMEDIA FAMOSA. ;

DAVID PERSEGUIDO,
Y MONTES DE GELBOÉ.

DE LOPE DE VEGA CARPIO,
P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .

Zaqueo,
David.
Saúl,

Abigall.
Meiob.
Cefora,

Vejete.
Jonalás,
Abnér.

Abifaí.
"Naval Carmelo, 
Mu/itos.

J O R N A D A  P R I M E R A ,

SAea Z*fu¿91 y  t i  Vejete cada aaa per fu  
(arte ¡ tacan dentra mufica, j  clarintf 

a cada parte,

Vej. X J A  Gentil hombre,
2,aj. A A

iiam«rme Gentil a mi, 
y  yo Judío nací 
de la Cabeza a los píes,

Vij. Y de qué T ribu e s , amígoi 
li admite converfacioB i 

2af. M i T rib o , es tribulación 
en riñendo alguien conmigo. 

yej. Pues digamos fin rí&ir.
2-y. Cola et que me eftá muy biem 

Q a« a  caufa en Jetufaléní 
Paflo ,  que puedo advertir, 

que en ella no e» peregrino, 
pu«4 la caufa me preguntas 
de aver tantas Bellas juntas, 

aora de camino.
Y vendrás muy bien canfado.

*jj}- Y vengo muy bien curiofo.
£1 vejezuelo es graciofo: 

díxalme muy obligado 
á darte una relaeion, 
pues mereces preguntar}

aunque efio de informar 
nunca es bueno de ramplón.
£s David , ( qué gran ventura! ) 
quien caufa eftas alegrías.

Vej- No es el que mató á Goliasí'
Zag. O yg tR f que fabe eícrituta: 

Viene aora vencedor 
de idolatras Piliñéos, 
y  allí codos los Hebreos, 
y  yo con fer el peor.
Que le hemos hecho, verás, 
m il honras por efia hazaña, 
el Rey Saúl le acompaña, 
y  el Principe Jonatás, 
con fu C orte , y las mas bellas 
Damas de Jerufalén, 
pues le acompañan también 
mas de ochenta mil donzellu.

Vej. Muchas (bn.
Z a f. Pues no ce alfombres, 

aunque admirarte podías, 
porque como fon judias, 
tienenles miedo á los hombres}, 
ya á Palacio hemos llegado, 
y  verás la fieíla bien.

Toca» guitarras.
Vej. Pues vine á jetufaléa

A  en

Ayuntamiento de Madrid



h!

. h

David Perfeguido, y  Montes de Gelboé.
en dia can celebrado, 
c]ue no me bueiva es razón 
a nuefüro M onte Carmelo, 
fin ver al que guarda el Cíelo 
para gloría de Sion.

Buelvítt a tacar ¿as suJírumeMas,  falta  
las Msfscas , hamirrs , y  trtstteres. Merck, 
hsja del R^y , Janata's , el Rey de baria, 

D ayid, y  Absfai, y  las mugeres echando 
pares , y  cantando los MnpceSt 

Mrtpc. Si Saúl triunfó de mil, 
de diez mil triunfó David:
Del T ribu efcogido 
de Judá falió 
David , que libró 
al Pueblo afligido, 
pues ha merecido 
íagrado Laurel, 
cántele Ifraél 
la gala á David.
Si Saúl triunfó de m il,
David maté á diez mil.

Sasil, La aclamación popular 
en fus alabanzas ciíga, 
a tan grande extremo llega, 
que aún yo la veng® •  «mbidiar. 
V iñorlas pudo alcanzar a¡>>
de los que yo no vencíl 
el Pueblo lo canta allí; 
y  aunque en mi fervício ha fido 
la embidia de que ha vencido» 
es la que me vence á mi.

J^av- No es efla viéloría mi*»
Señor, el alma io entiende: 
no es la efpada la que ofende» 
fino el brazo que la guia: 
el vuefiro es el que vencía, 
de vos procedió mí alientol 
porque el Idolatra atento 
acabe de conocer, 
que Dios le pudo vencer 
con tan humilde inftrumento.

Janat. David í 
D.fv. Jonarás, fefi#r.

Principe , á quien dén los Cíelo* 
las dichas que has merecido, 
por echura me confiefib 
del Rey mi fenor. que vive: 
aunque eres cu fu heredero.
U n larga edad» que Ifiaél

te dé Ja Corona, y Cetro» 
de mas edad que tu  padre: 
porque él govierne fu Pueblo, 
contando en los años figlot 
coronado de trofeos.

Jenat. -Alcánceme á mi la muerte 
primero que dexe el Reyno 
mi padre 5 y tu famoíb, 
de quantos caudillos dieron 
triunfos al Pueblo de Dios» 
dilate á pat de los tiempot 
tu dichuia edad , y veas, 
por bien de los figlos nuefiroi, 
que tu nombre fe eterniza 
no en bronces, que fe mintiefoo 
firmes en la ultima linea 
de los humanos fuceíTosi 
no en marmoles, que caducan 
con los refabios de eternos 
en la rebelde tarea 
de los d ías: en los Cielos 
mire el Sol tu  nombre efcrito» 
fiando caraéteres bellos 
eíTas imágenes puras, 
que diamantes compufieron, 
porque lo eterno, y luciente 
Crva a fu fama de efpejo.
Ya fabes, que foy tu amigo 
D av id , y fiempre he de ferio 
con fé inviolable , hafia que 
fe cubra en mercales velos 
la vida.

Saúl. Sí no lo efiorvan api
las venganzas que prevengo: 
que ñ  David no me ofende» 
de fus visorias me ofendo, 
que mezcladas con la embidia 
las juzga el alma veneno.

Dav. Si faltare a la lealtad 
que al Rey mi feñor le debo» 
fi al amor con que rae efiimas» 
negare humildes refpetos, 
permita el Dios de Abrahan, 
que de los barbaros hierros 
de los mifraos que he vencida 
muera atravefiado el pecho, 
y el campo en mi fargre tinto 
me dé infeliz monumento.

Saúl. Lo que mereces conozco» 
y lo m ucho, que te debo.

Janats

w<

Sai

1»

Sai
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Jtn4t. Pu«9 feñof« dale á Merob 
mi hermana ,  puei lo ofrecieron 
tus protneffas,  tjuando citaba 
tu  Coiona en tanto r i^ o »  
y  por David fe confiefTa 
libre de opreíTion tu Imperio.

No feré yo tan feliz* 
que le merezca por dueño.

Saúl. Yo la prom etí,  es verdad; 
m as, Jonatás, aún no es tiempo.

Jtnat. Si e s , que por fer la mayor 
te eú-ufas: humildes ruegos 
puedan contigo: Mico! 
mi fegundk hermana , es premio 
de los t< lucilos de David.

Saúl. Yo cumpliré fus deíeoss 
y  aora • Principe , baila 
ver las honras que le he hecho. 
Ya es Capitán de mi Guarda; 
y a ,  como vés, le prefiero 
á ios Ffíncipes mayores 
de mi Corte i pues yo mefmo» 
para que el Pueblo le adame 
Con feitivos infttumcntos, 
le he faiida a recibir.

Dav. Gran lefior, tus plantas belój 
por las honras que recibo.

2Óf. Si faltan las de Zaquéo, 
fas del Pueblo importa un higo. 
Ya Tabes, que me entretengo 
firviendo al R ey en Palacio; 
llendo mis chilles honellos* 
porque la defcompoltura, 
ni es donayre,  ni es ingenio.

T era un tlari»,
'Aiif, T u  Capitán General 

A bnér,  Príncipe fupremo 
de la M ilic ia , ha venido.

Saúl. Llegue, que verlo defeoi
Vej. Pues hemos viílo la fieíla, 

no es bien que perdamos tiempo, 
ya que mi ama Abigaü 
fe ha detenido, creyendo 
llegar temprano. - vafe.

Tocan, y  fale Abr,¿r.
Ahn- Señor,

pues las honras que le has hecho 
á David /  fus glorias cantan, 
folo te d iré , que avíendo 
marchado en focorro Aiyo

De Lope áe Vega Carpió.
cun los cavallos íigeroi, 
llegué á las frefeas orillas 
del Jordán , cuyos rebueltoa 
criltales avian trocado 
en purpura fus eípejos.
Y  entre la manchada yerva 
de fu margen tantos cuerpos* 
que á fer toda fangre el rio, 
aúa fuera el numero menos.
M as como en ellos fe veían 
heridos de tantos hierros, 
eran de fu mifma fangre 
vivas efponjas los muertos.
£1 focorro que llevaba, 
vino i  fer focorro nueltro, 
pues dexó á mi gente rica 
con lo que olvidaban ellos.
Solo D av id ,  (blo el pudo 
meter en batalla el riefgo, 
y deila facó en defpojos 
la gloria del vencimiento, 
que no ha havido Capitán 
de quinto Caudillo Hebreo 
triunfó en el Pueblo de Dios, 
aunque es la embidia fu opueflo, 
que igualar pueda á David 
alfombro del FiliAéo, 
rayo del Amalecíca, 
como idolatra fobervío, 
firme blafon de tus armas, 
claro explendor de tu imperio, 
fama immortal de tu nombre, 
pues dexa tu  nombre impreíTo 
en laminas de los ligios 
haíla que fe páre el tiempo.

Saúl. De todo es merecedor, 
hafta Abnér le aclama : Ah Cielos! 
ya es mas dueño de Ifraél ay. 
que y o ,  pues yo le tem o!
D av id , entra á defeanfar, 
pues por honrarte prevengo 
apofento en mi Palacio.

DaV' Te iré primero firviendo 
halla dexarte en tu quarto- 

Saúl. Elle es mi güilo.
Dar. Mas aprecio 

la obediencia , que alcanzar 
• de un Rey los mayores .-^ircmios. 
Jonat. Qué valerofo!
Ain. Qué humilde ¡

A t  en
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David Perfeguidú,

íil*

en él juntaron los Cielos, 
pitra fer ’ amable al mundo» 
lo b izarro, v lo modefto.

D^v. E n tra , Abifaí.
Abif. Señor,

como mandas te obedezco. 
i4frih. Guarden los Cielos fu vida 

al palTo de mis defeos.
Vo le quiero acompañar, 

que me dará por lo menos, 
pues ya que no le aprovecha, 
la honda del Filifléo. Cantmt.

^*n(e Me%cb , y  las mu^ires for una farte^ 
y  DaVidf Abifii, y  Zaqueo per e/m , hacteií' 

ie  Tfeerfucia at Rey , y ^ 'd ttn  ti 
Rey ,  Jeit4t/ts , y  Abrér,

Sfúl. Qué monftruo cria Ifraél 
para infame vituperio 
de la Corona que ciño i 
ya eílá rebentando el fuego, 
pues defde el pecho á los labioi 
foy todo un mortal incendio.
Jcnatás ?

Jawrfí. Señor, qué mandas.
Aba. Si me dás licencia, quiero:» 
Sau/. Efpera, porque has de fes 

con va lo r, y  con fecreto 
obediente execuror 
de mi julio mandamiento.
P rincipe, la obligación 
de ftr tu padre, te quiero- 
prefentar para teliigo 
de Tu amor. Jenaf. Y  que te debo 
lo que foy.

Saúl. Qué harás por mi^
Jonat, Perder la  vida es lo menos.
Saúl. Y  defearás que tu padre 

fe libre del grave pefo 
de un cavdado i Je»at. Todo es poco 
quanto defcubren ios Cielos 
para que vivas con güilo, 
fi eflá en mi mano el tenerlo.

Sutil. Pues yo , Jonatás , de todo 
humano guíío careaco.

Abn. Ay fufpenfion fcmejanteí' 
íilguna defdicha temo.

Saúl. Aquel Profeta de Dios 
Sam uel, me dixo ftvero.
Si Dios te mandó por mi, 
qué al ^ ey  de Amalech fobeivio

y  Montes de Gelboé.
con fu fteyno deftruveras^ 
fin dexarle en codo el ReyntP 
piedra que cubrir pudieíTe 
les mas humildes cimientos, 
como a! Rey dexaíle vivoí 
como coñ tan vil provecho 
refervaile fus ganados i 
Pues porque fuííle á los Cielos 
inobedierte, te digo, 
que Dios le dará á fu Pueblof 
un Rey , y Varón tan juño, 
que venga á fer en fus hechos 
muv conforme al corazón 
de D io s, ru’bado, v  refuelco 
detener quife ai Profeta, 
fi bien cwn poco refpeto, 
pues al cogerle del manco 
le rompí por detenerlo, 
qaedandoñmfr un pedazo 
en las manos r aún oy tietnblQ 
de lo que el Profeta dixO, 
dexando al avre fufpenlb:
Como tu me has divididm 
el m anto , quiere el eterno 
Dios de Abrahan dividir, 
ingrato Saúl,  tu Reyno.

Abn. Y  defde enronces el Rey 
Gente el elpirjtu fiero 
que le atorm enta, y David 
le reftituye cl foÓIego, 
quando en fus melancolías 
toca r l  mufico inflrumento.
Aqui hay míñerios prefundoj, 
mas fon altos los míñerios, 
que no puede penetrarlos 
el Chsrubin mas atento.

Saúl. Pues tu no has de fer el Rey, 
surque eres tu mi heredero, 
Jonatás , que el Varón juño 
que dice el P rofeta , temo 
que es David i pues tu tendrás 
tan cobarde fufrimiento 
fiendo la- Corona tuya?
Qué un Pañor ( eñoy ageno- 
de todo difeutfo ) un hnmbrej 
que fi v ive , es por mi aliento, 
fi vive honrado, es por mi, 
y por mi le adama el Pucbloi 
permitirás que fea Rey, 
fia que te cueíle primeio

Jí»

Ab

la
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David Perfsguido,y Montes de Geíké.
ccn plumas tic Profetas! 
el Cielo admire k tu poder fujeta* 
laj Provincias ido latras, que en tanto, 
que con reípeto fanco 
en fagtados altare»

Dios de los Exercítos llamares, 
aflTi lo dicen tantas ptofecíti, 
cantarás alegrías, 
reynando vencedora.

Ce/er. A bígaíi,  feñora, 
ios triunfo» de D av id , Us glorías cantan 
ce llrae l, que levantan 
* lo» Cíelos íu nombre foberano.

S^le Z abuco*
Zaq. Quien traxo á los Palacio» lo villano! 

pero bien puede fer tanta hetmoiura 
dueño de otra mejor arquitiélaraj 
el Palacio del Sol e» pn pobrete, 
fi no Os dá de apofénto Ai retrete s 
mas bien ftbe fu cuento, 
que A os diera apofento, 
la luz perdiera que los Cielos dora, 
y  la una fuera el Sol, y la otra Aurortí- 
M as yo por no tbrafarme 
quíAera acomodarme 
con los rayos menores, 
porque fon los templados los mejores; 
y  aili, por mas humildes arcaduces, 
me acomodo á la Aurora entre dos luces.

Cefer. Qué mal humor que gaita!
Zaq. Es malo ? Cefar. Es frío.
Z4J. Pues deme un caliente, y tome el mío;

que bufcay», ferraníias!
Ahi¡. Ver queremos 

el Palacio R e a l, ya que tenemos 
franca licencia en tan alegre día.

Zai¡. Falta en eíTa licencia::
Cefar, Q ué! Z*q. La m ía;

A bien á luz tan puta,
mal fe refifte la mayor claufura:
Yo foy el Can Cerbero de eAas puertas, 
y  Us tendréis abiertas 
a fé de buen Jud ío ; 
y  A queréis que os abra el pecho mío, 
por dexaros á entrambas obiígadas, 
me daré dos lanzadas.

Cefar. Qué terrible fineza! Zaq. Todo qf poce,
A me enamoro . precióme de loco.

Cefar. Y quar.cas fe avrá dado en eAa vida!
Zaq. Una lanzada tengo prometida
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De Lope áe Vega Carpió,
i  cierta Judiguela» 
que por verme difunto fe defvelas 
pero y o ,  por no errarme en c] enfayo> 
quiero informarme donde cae {balayo»

Ce/ór. Quó poco miedo tiene!
Za^. Bueno fuera,

que en los Soldados como yo lo huvíerat 
no tiene ya noticia de Golias, 
que nos libró de tantas agonías í

'A iif. Y  que fué una viftoria celebrada.
Z-tg- Supieron que murió de una pedrada 

en el feróz combate, 
y luego le cortaron el gaznate.

Grande ignorancia el no faberlo fuera.
Z*y. Pues yo no le m até , ni Dios lo quiera.

C om o, fi fué David i  Ziuj, P or effo digo, 
porque iby enemigo
de que me achaquen muertes que no he hecho,
pero el valor de el pecho,
con una embidia honrofa
me Tacó á la campiña polvoroíá r
llamé á batalla i  un barbare G iganta
pufofeme delante
efgrimiendo un alfanje de cien varas.

Abi¡. Fuerza es que peligráras,
aunque eftuvieras lexos. Lindo cuento, 
no le alcanzaba yo con otras ciento.

Ahig. Alientos fon bizarros.
Z^if. Efeogi de un arroyo cien guijarros, 

que pefaba el menor arroba, y  media.
Ctfer. Qué pelada tragedia! 

muy grandes piedras fon.
Zaq- Bien lo imaginas t 

pues a un Gigante han de tiralle chinas? 
ellas íbn las víñorias mas honradas: 
tírele mil pedradas 
con dichofa fortuna, 
pero de todas no acerté ninguna, 
y aqueño lo dirán des mil telligoi.

Ctfer. Y en que paró ? Z«y. Hicieronnos amigos,
Ctfcr. igual fué la viéloria ?
Z*q. T én memoria, 

el efeaparme yo fué la viñoriai 
y de qué tierra viene tanto Cielo?

Ahig. En el M onte Carmelo 
es nueftra habitación, en cuyas faldas, 
en cada Abril vellidas de efmeralda% 
tiene Nabal mi efpofo 
efquilmo tan curiofo 
de ganados, y mieltes.

que
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Dávid Perfeguído, y  Montes de Gelboi^
<̂ ue parecen ios mefes
negarle fu eftacion á otro Orízonte,
viviendo todo el ^ lo  a nueltro monte.

Cf/or. M as viene á fer tu elpoíb tan efcaíói 
que viendo á la piedad le Xierra el paíTo> 
tan miferable al desfrutar la tierra> 
que aún los rayos del Sol también enclena^

Z>ij- Nabal fe llamad linda defpoíadai 
con batalla Nabal elfás cafada^ 
y  li foys liberal, y  él avariento, 
todo el año andará Nabal fangrientot 
retiraos, porque el l^rincipe ha falido.

Pues ya que hemos venido, 
veremos á D av id ,  pues nueífra fuerte 
nos traxo ta rd e ,  quando el mando advierte^ 
publicas alegrías,
que en quanio dure el Sol formando días,
vivirá fu memoria
en los Anales de Sagrada HíAotia,

No faltará ocafion.
Fuera eíperamos.

Z u f. Y  en que altura quedamos, 
viilanica,  del monte i

Detiene k  Cefarett 
Cefer. Yo en raí altura.
Z n f. Y  C füefle tan grueffa mi ventura, 

que ilegaife i  tu monte de efmeraldas 
no te podré yo hablar defde las faldas^ 

f</í.r. No elcucho yo tan leseos. T<*y«
Zey- Sepa por leñas, 

befando troncos, y adorando peñast 
La morenília es alma de un pimiento, 
y  puede revocar un teílamento, 
aunque efté el otorgante en aquel püntO 
dando mil alegrones de difunto.

Sale Jonatás.
Jonat. Llama á D a v id ,  Zaqueo.

Mas prefto le traeré que defeo,
Jonat. Suerte infeliz la mia! 

felipiófe la lu z , turbóle el día, 
quando la parda nube 
lóbre los ombros de los vientos lube, 
y ai Sol empaña, crefpa, y licenciofa, 
los rayos puros de íii frente hermoíá s 
no tiene la culpa el Sol, porque es agena 

fombra obfeura de amenaza» llena; 
pero que el mifmo Sol caule deímayos 
a la hermofa pureza de fOs rayos, 
y las nubes engendre «lado, y frío, 
pata negaifc al inente ¡ al valle,  al rio:

ya ft.

obfti-
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De Lope de Vega Carpió.
cbflinacia inv«ncion d« otro Ftetonce, 
pues pierde el valle lo que llora el monte; 
el R e y , el Sol del m unao , quien creyera,* 
que la tyrana embidia eciipfe fuera 
del luciente esplendor de lu aivedrío, 
desando obícuro el m on te , y feco el río í 

Salen DiCVld ,  y  Zaqueo,
2)dT>. Qué me m andas,  léóor •
^enat. Salte allá fuera.
Zaq. Obedezco en la nfia,
Jenat. O  quien pudiera 

con riefgos de fn vida!
Con ia color perdida, 

y  turbada la voz hablarme intenta, 
ú  merezco ,  feñor,  que me dés cuenta 
de la palllon que turba tus fenúdos.

Jenat, Xienen ,  David ,  oídos
el v iento , y las paredes,  y mi aliento 
tiembla de Jas paredes, y  del viento.

Z>av. M uy bien puedes hablar, que ellas fon muda»*' 
y elcucharán leales.

■Joriae. Con mas dudas 
eífoy para remellas,
porque habla el viento lo que efcuchan ellas.

£>av. Pues el Palacio dexa.
Jonat. N o adviertes,  que conmiap Ija de ir la quex* 

para mover los Cielos, 
y  en tan duros defvelos 
«ftará, aunque fin voces la defpida, 
el eco en aflechanzas de homicida í 

Dav. De quien fabré tu penaí 
Jenae. De mi pecho, <

con un abrazo eftrecho, 
llegare á m i ,  D av id , porque quiCerá^
S«« el alma de mi pecho fe infundíer*
«n el tu y o ,  de modo, 
que lo que temo lo Tupieras todo; 
y  al bolverfe defpues que te informlrai 
de quanto te dixera, fe olvidara.

ASratjtnfi.
M atarte quiere el Rey.

Dav. Qué cfcucho,  Cielos!
Jonat. Llegarán á  defdicha tus rezelos, 

fí en conlulcas lo pones , porque llega 
* ver la embidía m as,  quanto mas ciega.'

Oav. Pues yo qué puedo hazer?
JoMat. Librarte.

Donde { Jonat. Donde el Cíelo te guie, 
l>ay. No fe efconde '

de las ixjs del R ey aromo breve
B
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T>avid Perfeguido Montes ác Gelhoé.
d«l mtfmo S o i, porque en el Sol fe embebe 
huyendo de fu furia-

Al Cíelo haces injuria, 
fi no guardas la vida. 

l)av. Porque es de tus alientos detenüid» 
la procuro guardar.

Jew<í. Líbrete el Ciclo.
D*v. En qué he ofendido al Rey .
Jeaat. Eití dcfvelo 

no fufpenda tu  priíá.
En rus voces me avifa , c  ,

nueftro Dios de Abrahan. El te defienda.
D -r. y  muera y o , quando á mi Rey ofenda.

Sale A h é r  fe r  U  fa rte  t¡He fe  quiere 
tr  Da-vid.

’Abn. D av id , es tu  bufca vengd.
Dav. A bnér, vienes a matarme 

por orden del R ey?
Juna t. No fueras

de la ilu ftre , y  noble fangre 
del T ribu  de Benjamín,
C turbaras las piedades,^ 
que en defenfa de David 
conmigo comunicafle.

Ah„. A ntes, feñor, he venido 
i  que la piedad, fi cabe 
«n el pecho de David, 
quiera moñrarla 3 tu padre 
t a  buelto á fentir aora 
aquella furia indomable 
de aquel efpiricu fiero 
que Je atormenta i pues fabei» 
gran Capilán de Ifraél, 
el remedio faiudable _ 
que Dios pufo en tu inftrumentOi 
vén ante el Rey a tocarle, 
porque fus penas fe templen, 
porque íu dolor fe 

h n a t. D av id , mi padre es e! Rey, 
vén por Dios a remediarle. ^

V a v . Si tu me has dicho , (o  Tenor! } 
que determinas guardarme, 
como quando os obedezco,
Hie fatigáis con el lance 
mas apretado,  y  terrible 
que ha vifto en nueftras edades 
el Sol í fi efcufo el remedio, 
dexo en fus anfias morrales 
s i Rey mi fefior que vjva, 

paíTo qqe le aoompañí

mi lealtad , que ferá eterna.
Pues C me pongo delante, 
corra mi vida los riefgaa 
que fabeis, y fon culpables 
U aguardo. Señor, qué haréí 
porque no sé aconfejarme 
en dos extremos opueftos 
de peligros,  y piedades.

'Ain. Qué te aconfejas David? 
la vida del R ey no aguarda 
tan mortales dilaciones, 
que G el peligro llegare 
de tu ofenfa,  por los Cielos 
te juro , que no fe cfcipe 
la vida que me fuftenta, 
y muera á manos infames 
de un ecbarde Filifléo,
D av id , fino te guardare.

Jouat. PtomeíTas fon bien feguris,' 
y eftá en ellas de mi parte 
mi palabra , y mi amiflad.

Dav. Baile y a ,  Principe, baflej 
bafta ya , Abnér ,  dos empefioí 
para mí abono tan grandes. 
V iva mi Rey en mí riefgo, 
en mi fu dolor defeanfej 
porque es de vafTallo infiel, 
quando tiene de fu parte 
remedios que el Rey le pide, 
con temores efeufaríé, 
aunque la muerte que teme 
en fu villa ie amenace. rafe.

Sale el Rey-
Saúl. Dexadme todos, que el fiero 

dolor que en mi pecho vive, 
ningún confuelo recibe, 
gue feló la muerte efpero.

ÍT

Siei¡%
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Sitni

S'unlM ft f i n  r tp o ftr  ,  y  fx l e  jU erei,
¡alerté. Señor,  íi pena tan grave 

ei de tu leñado agena> 
parte conmigo tu pena,
0  es que en cu pecho no cahet 
ferá la muerte i'uave, 
aunque yo llegue á morir j 
mí alma viene á pedir, 
que ü  la nenes amor, 
la pongas junto al dolor, 
te lo ayudará á fentir.
£)os almas en compañía 
el dolor vendrá á cemellas, 
y  pues no ha de conocelUs, 
podrá paliarle a la m ía: 
y  íj en la mortal potña 
de afligir, y  de matar, 
el dolor llega á dudar 
qual alma le eiiá mejor, 
entre tanto tu dolor 
te dexará delcanfar.

hiyantafe. el Tlej.
Saúl. No has vuto l'obervio un rio, 

que. el vecino campo anega, 
y j  quien paflo le niega, 
mueílra mas furiofo el brioí 
La preia es un delvaríp, 
aunque fu corriente ignore j 
tutes porque Centa,  y llore 
ei dueño tan loca emprefla, 
viene á pagarlo la prefa,
Un que el campo fe mejore.
No hay alma que no delltuya 
mí dolor con tal porfia, 
que el que rebienia en la mía, 
palfirá a negar la tuya.
Mejor es que en mi íé incluya 
dolor, que en mi fe engendió j 
tu amor el difeurfo enó 
en quererle detener,
11 la prefa ha de romper 
quedando anegado yo.
Va liento otea vez (o  Cielos!) 
repedda la inclemencia 
del dolor ; ya no es capaz 
a tan poderofa fuerza 
toda un alm a, que parece 
fu hermofura delcomouefta, 
que lo mortal U apadrina 
en caduco polvo embueltq»

De 'Lope de Vega Carpió.
Merob. S eñor, adviertes:
Saúl. Si quieres 

que yo también te aborrezca, 
alliúe á ias furias mías, 
pues yo me aborrezco en ellas. 
D exam e, que al ver que todos 
£ n  padecer me eonluelan, 
dilata mas mi dolor, 
por ver que no hay quien lo Gentti 

Merob. O quanto tarda David, 
pues minutos en fu aofencit 
en io leniible léñalan 
horas al dolor eternas! vafi.. 

Saúl. Si el cuerpo ayuda á fenti^ 
can immortales violencias, 
niegúele, pues es caduco 
á jurifdiccion agena i 
ocupe en fenflble polvo, 
pues ié compone de tierra, 
y  no por pincarfe eterno 
entre á la parre en las penas { 
úno e s ,  que piadofo qotere, 
como tanto me atormentan, 
que las penas fe repartan, 
aunque el participe deltas.

Salea JanatJs , Abner ,  y D a tii. 
Abn. Señor, aqui eíká David.
Saúl. Quanto el nombre me confuelta 

es balilífco fu villa, 
que fin matar me atormenta#

Abn. Pues fin verle te dará 
el remedio qae te niegas.
Va ves lo que dice el Rey, 
efibs canceles le ptefian 
tregua á la  enojo : no dudes, 
que quando libre le veas, 
has de bolver á fu gracia.

£>«v. Buelva á fu quietud primera 
aunque en fu defgracia viva, tanlu  

Saúl. T u  barbara inobediencia 
ha encendido mas mi futís.

^enat. Jufto es que yo te obedezcas 
peto en macar á David ¡ :

Tacan ti harpa.
Saúl. Dexam e, fino es que intentas 

con tu m uerte!; Jenat. Vive cu, 
aunque yo tu Reyno pierda, va/i, 

Buehe el Rey a alenturfe , y  tpean Átrt'. 
tro el harpa.

Saúl. Que á penas tan immortales
6  X con-.
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^a v id  Perfeguido ̂
conceda lo hbmano treguas 
con tan dertanffido alivio> 
que las alternadas cuerdas 
defte inftrumj'nto fuave 
artebaren la violencia 
de do lor,  y  que Ío arrojen 
donde íu memoria pierda! 
qué myfterio es c fte ,  Cielos* 
fl el indrumento que fuena 
trae la quietud que goze> 
porque mis rebeldes penas 
no. fe han rendido jamás 
á otras voces, ni otras cuerdas?
Sí elíá el myfterío en David?
pues le feñala el Profeta
por Varón judo : en mis dadas
tan libre el alma fcillegai
que aún para penfar quai es
de entrambos el que me templj^
je  falts difcuríb al alma,
tan ftíTegada ,  fuípenfa,
que por trabajo deípide
el ufo de las potencias.

Btuhen a tocur , y  fttle Zayuéu 
Ay fclliego femejante! 

ii duerme ? mas qué fe duerma 
en las pajas de Ja harpa 
fí ion las pajas Jas cuerdas.
Demonio regocijado 
tiene el R e y ,  no lo creyera» 
aunque me ío alTeguriflen 
quantos curfan las tinieblas.
Si ya no es que eñe demonio, 
quando fe perdió en la guerra 
que con los Angeles tuvo, 
qué mal que le iue en la ferial 
£ ra  muíteo de harpa, 
y  como cayó de prieifa,, 
aún no le dieron lugar 
para traeríéla acueftis.
Dexófe la harpa arriba, 
y  quiere que le entretenga 
D avid á- coila del R e y : 
mas por C acafo le dexa, 
y  le ha parecido bien, 
qué muilca ferá buena, 
que ' la toque á un demonio 
'ívaiadí, que íé contenta 
con el alma de un bufón, 
que entriitece quanio alegr^J

y  Montes áe Gelhoé.
Por Dios qos es buena una gaj^ajl 
que es muGca de caverna, 
y  nos holgaremos ambos 
quando toqae ,  y quando beba.

Saúi. Qué üufion es efta ,  Cielos* 
que eftoy viendo?

Z a f. El Rey defpierta? 
pues a mi gayta me acojo, 
que los demonios la templan. r.«/5.

 ̂ Ltfantafe el Bey.
David es R ey de Ifraél? 

primero á mis manos muera.
'Aperece erribe Durid cen repe ,  y  Cer9M4 , 

y  U herpe e  les pies , cerne le pi/icern 
Sí fueña la fantasía? 
fu imagen me reprefenian 
ios ya turbados ientldos.
P urpura,  y Corona mueilran 
fu ambición en mis agravios, 
fea Tonada quimera; 
que fabrican mis temores, 
ó el alma juzgue evidencias:, 
morirá aora á mis manos,

?ues la obediencia me niegan 
onatás, y  A bnér,  de quanta» 

veces blandiendo la dieílra.
el yefluario , y  tome un* l e n ^ t

Ella lan za , me temblaron 
las efquadras Filiiléas; 
no es mucho que á mi enemigo 
le palie el pecfjo con ella.

A l leyenter le leez* fe  encuíte l*. 
epertenct*.

DefvaBecíófe la fombra
que me tu rba, y que rjíe ciega:
David? donde efbá David?
Si es que coronarte pienfas 
con mi m uerte, como luyes,

Í tan cobarde me tiemblas?
i dolor buelve i  afligirme, 

fino es que la embidia Eeray. 
que la atizan benefifilos, 
y  lealtades la defpiercan.
D av id ,  donde eAás ?

Sele Devid,
Dev. Señor,

válgame el Cielo! qué intentas.
R ey  de Ifraél? feñor mió.

Seúl. Eflorvar que no Jo feas,
pues oy muriendo a mis manos

Abn

daré
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VaJÍ^

CoróH4,
fa n

U

De Lope de

t r í

d»rS templanza i  mis penas.
£> r̂. £1 btazo de Dios me ampare, va/?, 

Tira Saúl la lanza al vtfiaarie.
Saál. Dermentió ei golpe la dieAra# 

erré el t i ro ; pero en vano 
á la execudon ce niegas 
de mi furia: ha de mi Guarda. 
Quien mi defcanfo defea 
mate á D av id ,  no fe efcape, 
aunque el Cielo le defienda. va/¿. 

Salen David for una farte f y  Ainér 
por otra.

Dav. Donde podré efiár feguro>
Ciclos? Ai». David ,  eña puerta 
fale al campo,  el Cielo guie 
tus paffos t  <jue la obediencia 
del R ey ,  no es bien que me obligue» 
quando fus furias le ciegan 
en lo roirmo que él conoce 
que es injuAicit.

Dav. T an  cerca
Aente> A bnér, voces, y  palios 
de los que matarme intentan, 
que es ya librarme imponible.

'Ai*. Gana elTa puerta , y no temas, 
pues dices ñas en Dios.

Dav. Dios me ayuda, y tu me alienta^. 
Aba Guarden los Cielos tu vida.
Dav. Para defender con ella 

al R e y , de fus enemigos.
Ain £fía viitud es la prueba' 

de varón tan juAo.
Dav, O Saúl! 

de ti mi;mo te defienda 
el brazo de Dios.

'Ain. Qué aguardas, 
donde riegos fe atropellan?

Dav. Queda en paz , Abnér.
» Ain. El Cielo

te guie. Dav. Porque eAa deuda 
reconozca mientras viva.

'Ain. Con que te libres me premias.- 
•1 Van/e cada une per Ju parte.

J O R N A D A  S E G U N D A .

^alea Naval Carmelo, y  Zafain vejete rafli-‘ 
eo , f  otro Zapat , Aiipail , y  Cefora, 

Abig. Tan blanco ha dtxado el fuelo 
d  efquilma del ganado.

Vega Carpió.
que eAando Areno el Cíelq, 
pareee que ha granizado 
en las faldas del Carmelq,
La defperdiciada lana, 
que fuelca fe defencoge, 
huela por el prado ufano, 
y  el clavel que la recoge 
en fu regazo de grana, 
prefume que le caAigas 
pues como fu roja elpiga 
la vé argentada,  le zcla, 
que es elcarcha que le yela, 
fiendo armiño que la abriga»
El vellón que fe deAra 
derramado en ios caminos, 
quando el viento le arrebata 
con candidos remolinos, 
es polvoieda de placa, 
y  la tierra al verdor hecha, 
viendofe blanquear,  fofpecha, 
que con fer Naval amigo, 
íu  Amentert de trigo, 
es de aljófar fu coiechi.

NrfT. Vés lo que al clavel le nieva, 
y  lo que es granizo elado,

f'Orque el monte fe lo beba 
o que argenta el verde prado, 

y lo que el viento A lleva ?
Pues qsie me lo ufurpen liento, 
que aunque no aprovecha,  atento 
juzgo que es cafo cruel 
dar yo mi hacienda al clavel, 
al monte al p rado , y al viento. 

'Ai'g- Oy un combite has de hacer, 
que efquiias tres mil cabezas, 
y aíli es dia de placer.

N»rp. Abigail ,  tus franquezas 
han de hacerme empobrecer} 
y  á quien ha de fer?

'Ai/g' Navál,
a todos nueAros Zagales.

Nav. No han ganado fu jornal?
Aiig. Efpoíb, agafíajos tales, 

fon deudas del Mayoral.
Nav, A  qual de los tres mas bien 

podré eAa llave fiar? Saca una Hay/, 
Y con menos defm án, quien 
traerá con que os regalar 
de mí abundante almacé.n, 
qpe todo ei año uibut»-

él
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David Perfeguido,
el grano en hilos maduro^ 
ia cecina al viento enjuta, 
miel en barro , en lal bijcuro, 
queib en olio , en paja Truca.

Z-fnia. Verás eomo yo io calo.
Ce/. No daré fin tu conlcjo 

una pala.
Za/uin. N i yo un paíTo.
N«v. f o  fe ia entrego al mas viejo, 

que fabrá lér mas elcaío, 
y  á fu elección fe le ña 
que efeoga. Ct/. V oy  por tu efpía. 

l^avfe los tres.
Nav. A bigail,  no es exceiTb' 

cife para cada día.
Al'‘¿. t'o r fam a, defde Farán, 

tu riqueza es conocida, 
adonde Int'aiice le elUn 
meciendo en plata mullida 
fus dos cunas al Jordán.
Y tu avaro , allá en la cumbre 
de cu adorado telóro, 
fin que el dictamen te alumbre, 
vás envejeciendo el oro 
al palio de la coltumbre.

BnelVíK a fethr con aí^an.u frutas en platos) 
y  pnn t o ¡o ¡jue panciere , y  eflendfcndo 

ios mnnleUs fe  fienlun.
Nnv. Las riquezas fe coofervan

guardando, que es largo el tiempos 
e a , eltended loi manteles 
en erte florido fueío.

Aln^. Sentaos, pues, que mi efpofo 
os combida.

Z.ifisn. Ya io hacemos.
Salen Ahifai , y Zaqueo.

Al»/. El Dios de Jacob os guarde.
Zaq. Si guardará, pues dilcrecos 

nos tienen puerta la meia 
aguardando á que lleguemos.

N.iv. hn mal hora hayais venido, 
pues turbáis nuellro foliiego.

A ljf.  Con un mego á t i , ó Naval, 
de parte da David vengo.

Ahig. A  eicucharle ce levanta.
Nav. Antes no hacer cafo dellos 

es m ejor, por no obligarlos, 
á que meiidigcs, y hambrientos 
fe nui com oidín; comamus, 
pues fe bclverán en viendo

y  Montes de Gelboé.
que no los oygo.

Aétj. Qjaé el nombre 
de David ertás oyendo, 
y n© hagas a í b i  Aiig. Navál, 
qne ertás deicortés confietíot 
pero yo en erta ocafion 
fer mas advertida quieroi 
que en el que entbia David, 
ai mifmo David contemplo.

Nav. Lomo te llaman prudente, 
fiempre ertás dando conléjosi 
V o s ,  á lo que aveis venido 
referid ,  y íea prclto.

Al»/. Si por fu muger no fuera, 
cuya fama reverencio, 
yo vengara el delácato.
El que venció al Eílilléo
me ha mandado , que en íii nombre
te d ig a : i

Zaq. Aguarda, que quiero, 
antes de quebrarte el hilo 
rentarme a com er, que vengo 

Sstnta/e Zaqueo. 
por entretenido acerca 
derta embaxada , y ion ellos 
los provechos de mi oficio, 
que han de entrarme en mal provecho. 
Hablar puedes ya , y voíotros 
podréis eicucharle atentos. Come. 
que yo comeré por todos s 
Naval , no comáis mas quefij, 
que os haréis rudo en dos dias, 
ni tu , M ayoral, de viejo, 
cu>a barba es mas cenada, 
que la bolla de cu dueño.

Letantaje Kavál.
N*t>. O aveis venido á enojarme, 

ó i  referirme el intento 
de David í Aéi/. ElTe es el mió.

Nav. P dís que le expliquéis cipero.
Ais/. Fugitivo de Saúl, 

en eíe efieri! defierto 
de Farán David h:ibita, 
figuiendole quatrceieiitos 
de ia Tribu cíe Judá, 
entre aliados, y deudos.
Y como no les dilpefila 
la iequedad del terreno 
fru to , que parezca alivio, 
ya que no léa alimento j

au<

■ I
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■ eme»

y en hondas cuíbas fe efeonden, 
que íbn calabozos ciígos, 
donde cñ án , fino alojado», 
de fu mifmo temor prefos.
A t i ,  ó N a v íl ,  porque fabe 
que eres rico , y opulento 
dueño de quanto fe juzga 
verde atalaya del Carmelo» 
que le focorras te ruega 
con algunos baftimentos: 
eflo te íaplíca el hijo 
de Ifaí. N>tv. Encarecimiento 
notable! quie» es el hijo 
de Ifaí? no es en fobervio 
Capitán de foragídos? 
Refpondedle,  que no puedo 
focorter la fed ,  ni el hambre 
que padece ; pues fi te n ^  
frutes que me dá mi hacienda; 
para el preeifo alimento^ 
de mi m efa, y mi familia, 
los he menefter. A ü f,  Refuelto 
á no hacelle el beneficio eñás? 

N<v. Bien podéis bolveros, 
que nada he de embiarle.

Z jf .  Nada?
que le embiais mucho entiendo; 
pues allá irá lo que yo 
en el eftomago llevo, 
fino es que lo dexe antes 
en el camino. AtJf- Zaquéo, 
bolvamos a Farán.

De Lope de Vega Carpía.
Z a f  Bolvamonos, que aunque tengo 

{atisfechas ya las ganas,
como á Naval eftoy viendo 
delante de m i , imitadas 
en fu miferia contemplo 
la mendiguez ,  la abAinencit, 
el ayuno ,  el cautiverio 
de Egvpto, el comer por onzas, 
la d ie ta , el mucho concierto, 
el medio dia , el pan caro, 
y  otra vez de hambre muero.

A ii/- Temo que David le irrite 
contra ti.

N<v. Yo no le temo:
D ecid , porque ha de írritarfe, 
y  mas viendo que le niego 
lo que es mío?

'Al-íf. El no lo pide
con rigor, fino con tuego, 
y  humildad.

N.ÍV. Yo no lo doy,
porque me lo ha dado el Cielo 
para m i : mas deík  modo 
acabo de reíponderos. ■P'*/?»

A íif- Qué necio ha eAado Naval! 
Y o  he de hulear slgun medio 
p a n  aplacar la venganza 
de D av id , pues ya la temo.
Ay de t i , mifero avaro, 
fi David llega al Carmelo! vm/ í í  

Ay de t í ,  vejete rancio, 
íi á fu lado entonces vengoi

' /  '

V^nfe c*da uno por fu  parte, y  faU Jonatás.
JoH. Ya por cumplir de mi amiftad el voto, 

pilo el defierto de Farán remoto; 
fin fuente, en que por mas que fe congoje, 
les alacranes el cavallo m oje; 
fin ram o, donde en métrica harmonía, 
fe ponga el ave á requebrar el d ia ; 
fin yerva, de la tierra honor primero, 
cuyo inculto verdor rumia el cordero, 
y por elfo jamás aquí es oído, 
n i relincho, ni can to , ni valido.
D av id , que la violencia huir procura, 
de mi indignado padre fe aíTegura 
en cÁas cuchas; pero yo que tengo 
fu riefgo á cargo , á prevenirle vengo.
Sí eAará en eAa, que á la luz fe niega, 
pata llamarle á la eípelunca ciega: 
quiero acercarme, con furor me auombra,

encon-
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David Perfeguido^y MonUs de Gelhoéi
encontré con la patria de Ja fombta.
H a del abilm o, donde el Sol eípíra,
« « tro  es obícuro <joanto allá fe mira.
H a de la cárcel,  ae peftafcos huecos,
TOmo es cárcel, prende harta los eco».
H a  del centro , con quien el dia lucha,
^ l o  el filencio es el que fe eícucha.
O  no me o y e , ó fe engaña mí deieo; 
valiente vencedor del tiiiftéo , 
qué i  la voz no rejpondes de tu  fama? 
D a v id , fefior, amigo, D„v. Quien me llama?

SaU Dav/íí par ettA pAite.
JaiiAt. Quien íe aventura por venir á verte.
Cad. ¿xemplo de amilíad , Jonatás fuerte í 

aunque ruta de tanta pena dura, 
al hondo centro defta cueba obfcura 
llegó tu voz 5 Y auníjue es íu abierta boca 
ancha portada, que raígó la roca, 
tiene otra quiebra en el peñalco mílmo, 
que es poltigo íécreco dcrte abifmo, 
por donde lalí i  ver < quiicio el L itio )  
quien me llam aba, que el mortal rezela 
que de tu  padre tengo, Je ha enfenado 
lodos eftos rodeos al cuydado.

JafíAt. En mayor daño el tuyo fe commuta,
D av. Mayor que el habitar aqueÍTa gruta, ' 

adonde por facar luz que me aníme, 
el eslabón al pedernal oprime, 
que aunque duro llorando de congojas 
fon fus Centellas lagrimas que a rrea s
Í porque falen en ardiente fuga, 

enzo la yefca e i ,  que las enjuga, 
que en eíT* ciega patria del eípanto/ 
dá en claridad Jo que recoge en llanto,' 
pues como en ella nunca aífoma el ¿ a ,  
fola es luz material la que rae guia.

JoAAf. Mas crecido e« tu  m al: fuerte penofaí 
Í^AV. Mas crecido que el hambre que me acoíijj 

vivera lenta que aunque es corto el trecho 
harta que llegue á la legión del pecho, 
voráz por fendas de triíteza llenas, 
vá apurando la fangre de mis venas?

JaitAt, Mas fuerte el r i e l^  es , mas fe acrecienta 
pA f. Mas que la íéd que me atormenta, 

pues embidio en tan barbara inclemencia 
del bruto luchador la providencia, 
que efte alivio a sí mifmo fe le debe, 
pues de lus manos el humor fe bebe: 
fediento ¡mito en «fle « n tro  angofto, 
jacieqdo 9! cán en Ig eí^abion de AgoAcié

!*«■I i  cea 1
fu

Jenitt,
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De Lope de
Jtn. Es mas grande.
Détv. Excederle no procura

la fed , el ham bre, y la caberna obfcura?
Ja». No. D»v. D ile , pues, 

que decirle el labio ordena.
Ja». Decirle el labio crdenaí 

fabe el Dios de Abrah án, y con qué pena! 
mas callarte el peligro es agraviarte, 
puerto que es mas terrible, que el faltarte 
encueba.en (ed,en infortuniohambríéco 
la luz del S..Í , el agua, y  el iuíleato. 
Tres mú de los cfcogídos 
de l ira c i , para prenderte 
ha ckinducido nu padre, 
y  dciüc Kamsta viene, 
adonde e& iu P>aaa de Armata 
con erta tropa de g ’nte, 
para atajarte los p.iTos: 
tu que en lo incauto pareces 
al irracional que habita, 
brucu moncaráz , alveigue, 
que acolado del ertruendo 
ce vocinas, y  lebreles, 
hulea donde le alíeguie, 
aíTegurate, pues Gentes 
loa palios del cazador, 
antes que en la red tropieces, 
no le hagas roílro al peligro.

Si es que matarme pretende 
SsíU,  eomo á mi noticia 
ha llegado,  que me ofrece 
feguro para que vaya 
á repetir, como Gempre 
lé ha hecho,  la preemínencii 
de que á fu mefa me Gente, 
de las Kalendas del día, 
que en nuertro Idioma fe entiende 
el primero del m es, y  oy 
que ha llegado erte folemne 
d ia , en el Hebreo rito 
me llam a: qué enigma es efl«

, que iifonjéa, y catUga^
,, O como fe compadece 
^ prevenirme el agaíTajo 

cea dtfearme la muerte!
• Jo». Para interpretar mejor 

• fu intento» qué te parece 
j  que podré hacer yo í que en lodo 

, qoe a tu elecuicn me fujete 
I- es ju rto , como al cincel

V e g a  C ú i p i ú .
el dócil tronco ebedeCeó 

Dav. Pues Jonatás,  quien fofpecht 
un peligro,  y no le teme, 
defei'perado fe mata 
k  sí m ilino} y pues comete 
en fu vina el homieidio 
que prohíbe D io s , ya ofende 
el Decálogo fagrado, 
que con fu dedo prefente 
nueftro gran Legislador 
gravó en marmoles rebeldes, 
y  aGi el alTirtír rehuíó 
en el feíHvo banquete.
Y  G tcafo preguntare
por m i ,  podrás refponderle, 
que me embió á pedir la iluftt¿ 
T ribu  de Jada ,  que fueífe 
i  hallarme en les facriGcios 
que haec Belén al Dios fneite 
de los Exercitos,  donde 
en la fsngre de inocentes 
viéiimas le explica el zelo,' 
la  fé en aromas trafciende. 
y  por eíTo te  regué, 
que efta difculpa le dielTes 
de mi parte ; y G la admité 
afable ,  es fe&al que miente 
la negra nube,  que denfa 
rayos contra m i promete.
Alas G de oírla fe enoja, 
es darme i  entender , que el víeotd 
del condenlido vapor, 
para fulminarme ardientes 
abortos encierra hijos 
de congeladas preñeces.

J«». Pues yo me preñero á  dtrf# 
el avilo.

Y  de que fuerte, 
ñ  para vernos los dos 
hay tantos inconvenientes t

J í» . Pues nos hemos acercada 
á aqueíle Gtio eminente 
donde el pabellón del Rey 
fe ha de p lan ta r, efcondeite 
podrás entre aquellas rocas.
Y ñ  defdc allí advirtieres
que y o , como que en el blanco 
me exercíto, un harpon leve 
pongo en el a rco ,  y le tito, 
bolveite á la cueba puedes,

C  pues

1

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



It '

M:

í)avtd Perfeguido,
no chí lo que el Rey hablíba? 
mas ya mi atencifin acecha 

, de Jonatáa el avife.
Jen. El difparar es precifo* 

pues ya ::
'.A/ faerer t/rat-, f á e  $*¿1 per U  mifimt 

parte,
S a ú l.T fi con arco , y flecha?
Jen. M í padre ha buelto cruel, ap, 

quando pieníb qne íe aleja: 
no fon armas que maneja 
la M ilicia de llracl?

Dxv, El Rey bolvió. Saúl. Y con que fin 
tiras eíTe harpón veloz?

Ja». Por fi entras en la feióa 
Provincia de F iliflín: 
matar yo con valentía 
mucho barbare tropel, 
para exercitarme en él, 
blanco de aquel tronco hacía.

Saúl. Quando á encontrarte he querido 
bolver,  por darte ocaEon 
de que me pida» perdón 
de tu culpa convencido, 
con juvenil ardimiento, 
fin darte ningún cuydado 
qae yo me fuefle enojado, 
flechas di/paras al viento.
Dexa el t i ro ,  y  no prefiima» 
con fobervia imitación 
por parecerte á eíTe harpón,. 
veflirie de vanas plumas.
Baxa el arco. Jen. Ya
te obedezco : el riefgo miro,.
pues vé que fufpendo el tiro
D av id , y prefumirá
que es darle á entender que puede
llegar feguro, aunque eftá
aquí el Rey.

Hav. Si llegaré?
pues aíTegurarme puede 
el ver que no ha difparado Joaatáfc 

Saúl. Mas por mi hicieras 
fi adieíVrandote efiuvieras, 
no canrra el rcbufto ayrado 
t'ilifté» en fiera lid.

Bav. Yo  llego.
Jen- El v iene; ay mayor

m a l! pues contra quien • Stnorí 
SaúJ, Contra el pecho de David,

y  Montes de Gelboé.
J ob,  £1 mifmo me ha dado aíTuntoi 

por donde el remedio efpero, 
pues por tto eoojarte, quiere 
aora qne al blanco apunto, 
adeftrarme defcle aquí, 
para que no yerre el pecho 
de David,

Sanl. M uy fatisfecbo me dexa».
Jen. Difparó? Saúl. Sis

y  aurrqiie fingida la acción, 
la fleíha vaya derecha.

Jen. Pues haz cuenta que eíla flecha 
le acierta en el corazón.

Saúl. Eflo'fi.
Pav. Lo que me empeña 

á llegar me buelve atrás: 
qué haré? t i ió , Jonatá»? 
que huya rae dice ella fena.

Dt/para át_ia tientra,.
Sanl. Acertarte?
Jen. Yo confio,

que en David lo mifmo hará.
ya fe  DaVtJ pur donde tfá*

Saúl. Aora f i ,  que podré 
decir que eres hijo mio.t 
bufquempsle entre los dos, 
que uno ha de fer fu homícidts 

Je», N o es p(flib!e, que ib vida 
corra por cuenta de Dios.

Vunfe ¡ y ¡alen A kifa t, Zjanes , y  Ssldadaji 
Abif. Donde David eftará? 

nq rehufeys el dedllo,
Cielos r donde el gran CaBdilIe- 
de la T ribu de Jodá?

Sale David.
P av. A  hallar abrigo tan cierto^ 

amigos,  viene David.
Akt.er dtntre.

'Ahn, Efla fenda es muy fragoíáí 
Saúl dentro,

Saúl. Aanque es afpera , la figo 
por hufear á mi enemigo.

Pay. M irad cpmo ya me acoiaOf 
Saúl. Sígueme, Abncr.
Ain. La afpereza 

,1o» prffos me vá cerrando.
Pav. M i rieígo íé vá acercandoj 

defta cueba fortaleza 
harémos j dénos fagrado 
en fu cibfcura lobreguea

aora>
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ora;

t o r t j  puw otra vez 
hofped&ee nos ha dade>
£ a ,  todos loí demás 
entren delante de mi( 
porr^ue y o , y Abifaí 
DOS quedarémos atrás»

'Aíip  Entra tu.
H«2 a e/fas pruebas 

o tro ,  haga Otro Ja guia> 
c]ue yo tengo antipatía 
grandiiJlma con Jas cuchas.

'Aíi/. Pues yo en tra ié , que arrOganM 
liega ei Rey en nueflro encuentro,
Vén , David.

^AV. Ya bufeo el cwitro.
MntrAn tn la emia,

Z»t¡. Entraré, pues van delantet 
ya el encubrirnos os toca, 
cueba hermana en tal aprieto' 
iras cemo tendrá fecreto 
quien jamás cierra la bocaf 

Sale Saúl con un cafóte roxo ,  o stantó* 
Saúl. G ínte parece que ha entrado 

tn  eñe centro eicondido: 
y  aunque Abnér fe me ha perdido, 
y jenatás ha marchado 
por otra p arte , rigiendo 
erra elquadra de ^ Id ad o i, 
por vér mis paños logrados, 
aunque lelo entrar (•lerendo, 
por vÉr fi a David - o mifmo 
hallo (qué hofiible e s , y tea 
h  grut.»'  ) iTir aré aunque fea 
U.T hc.t'.;iiixo ü i ' abilmo.

Saltti Darid ■ y  A ;na¡ fcr la otra fartei 
Dav. O  m« la entrada

de la cocha t .n  enfrente, 
y eñá tbrciirt., fácilmente 
fe vé . uue por la rafgada 
quiebra entró Saúl.

Aiif. y  vé mal, 
que fin lino acá ha guiado 
los palT-s.

Ponte á mi lado, 
y  en el Cielo confiemos.
_ hale Saúl y errno e¡ue no Ve^

Saúl. Como de la «íandad
aqui donde a; -chece 

deslumbrado tre pst;.-e 
qae es mayoi la obi'cituJid, andando.

ciego íblo horrores ÍTgo.
Ahif. D av id , ya el dia llegó 

en que Dios te piometió 
entregarte á tu enemigo, 
parque á tu elección fe endendjj 
que la venganza ha de fer. 

f>av. No penníca fu poder, 
que yo al R.ey ungido ofenda.
Antes t u , en peligro igual, 
porque mi lealtad fe crea, 
traeme encendida una téa.

Aé//. Voy i  herir el pedernal. ya/ée 
Vav. Llegaré,  lin íér fentédo, 

ai R.ey.
Saúl. Que ya que defdeóa 

la viña darme una feña> 
no fe le deba al oído!

Dav. Por fundar mas lo que íanttí 
ie bañaba á perfuadir, 
le voy procurando afir 
la orla del regio manto, 
cortándole parte peca, 
aunque al decoro me atreva,

Saúl. Como he torcido la cuebá^ 
perdí de v iña Ja beca.

Con nn cudo'Uo le corta un fcdififi 
de la cafa.

Dav. Logré mi mucha oSadía, 
toqué á Saúl; qué corfiito L 
ya he cometido el delito, 
vendté a pagarle algún dia.

Saúl. Aziá allí una antorcha luce, 
norte inquiero, pues a! paíTo 
fe mueve fu ardor efeafb 
del mifmo que le conduce:
C en prender eñe traydor 
algún exceíTo fe atreve? 
donde eftás, David aleve?

Sale A ii/a l cen U tea enetndida, y  al íohen 
S..ÚI y halU a fus f  u s a Dand, 

t>av. A tus pies, R e v , y fiñor.
Saúl. T u  junto á mi? qué difcülpa 

tendrás,  fino que matarme quieras ? 
Dav. Antes de eftuchaíme, 

no me adjudiquéis lacuJpa. Leyas.fafet 
i e to  en índfcencía toca, 
que á Saól, Rey de Ifiac],
Je ceb/a en vez de dozél
el techo eje aqueña roca. TenfoJe la tía.
Sal de eñe alvergae , que en vano

el
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David Perfeguido
el Sol verle procuró, 
que p tn  alam brarte, yo 
Ja luz llevaré en la mano: 
figueme fin ir íujeto 
al rezelo, que en cal caíb, 
para afiegurarte el pafib, 
yá delance tu refpeto. And^n, 

Saiéi, Si vine lleno de enojos, 
como mi furor fcílisgo?

£>av. Es ,  que entrafie al venir ciego, 
pero al falir vén tus ojos i 
mas no tés la claridad 
que otra ancorcha Ce previno, 
que haAa oírme aún te imagino 
dentro de tu ceguedad^

Untrait por donde /alteran , y  dán batlt* 
al tablada} falienda por la bata 

de la turba.
Saúl. Ya veo el zafir azul, 

y  ya el fuperior lucero, 
y  ya tu  diículpa efpero.

Dav. Pues oye ,  inviáo Saúl,
Supremo R ey de Iiracl, 
ya que cruel tu calligo 
tanto ha que pifa la fenda, 
nunca hollada del delito,
^ara obligarte, á mas iras, 
o darte menos motivos, 
de que en ella humilde zarza 
real neblí tiña el pico: 
defde el prologo primero 
¿e mi v ida, determino 
ir  hojoeando los fuceíTo*, 
por fi los borró el olvido 
de tu memoria ,  aonqoe en ella 
era ju fio ; era predio,
R ey , y feñor,  que eíluvicíe 
enquadernado efie libro.
Quando de efquadras armadas 
de ccefpos blandos armiños, 
en las ñoridas campanas 
era ruíUco caudillo,
Cendo véngala el cayado, 
y arnés candido el pellico, 
fmbiaílre á Ifai mi padre 
coa amorofos indicios, 
á rogarle que me embiaíTe 
a tu Corte i y aunque he dicho 
que le rcgalte efia vez, 
termino improprio no h i  fido,

, y  ’Ñlontes de Gelhoé
«pje entonces fue el ruego en fi  
lic ito , pues aunque afirmo 
que tiene en lo tempera! 
un Rey fuperior dominio, 
ion tributos refervados 
iblo para Oios los hijos.
M as mí padre a tu prefencía 
me embió, y los afperos rífeos, 
que antes pifaba en el monte, 
troqué en los jafpes bruñidos 
del P ilacip , donde hallé 
en la purpura de Tyro 
también efeondiio el afpid, 
quando ergañoíb , y nocivo 
prefum i,  que le dexaba 
embofeado en los tomillos.
Aquel efpiritu impuro, 
que en ti empezó, Fue Miniflroi 
de la jurticia de Dios, 
por aver dexadu vivo 
al R ey de Amalech: metió 
en tu  pecho de prefidio 
fu rabia in fernal, haciendo 
que ayrados,  y enfurecidos 
tus o jos, vercieíTen fuego, 
y  no llanto compaíÜvo, 
y  en tu  boca fucíTen bafeas 
ios que iban a fer rufpiros!
M as y o , quando á tan ardiente 
palfion «fiabas rendido, 
manejaba el inftrumcnto, 
y tu intolerable abyfmo 
de aquel dulce veleño, 
blandamente adormecido 
fe iba quedando, pues promptoá 
los dedos y a ,  ó ya remifibs, 
al rebatir de las cuerdas, 
lo que en ellas fue gemido, 
fin dilación en tu  pecho 
fe paliaba á fer alivio.
Quien creyera, que nna dulce 
cadencia huviera rendido 
de aan pefada cadena 
los eslabones prolixosi 
Inexcrutables lecretos 
de Dios ! pues para efie auxilio 
ordcHÓ fu Providencia, 
que en tanto que á alvedrio 
mi ganado hollaba ei Valle, 
yo entregado al exercicio

fonofO,
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iCe

fpnoro , efluv itrt en él 
t in  dieftfo , que qutndo herida 
le fon»b* el inftrumento 
en la quiebra de aleim rifcoj 
naturalmente ayudadai 
allí de lo fenfitivo, 
era cada oveja un marmol 
fufpenfas al dulce hechizo 
del H arpa} y H alguna deliat 
le interrumpía > medido 
el acento de fu vozt 
con el concepro mio« 
aunque á Ai madre llamabii 
con amorofe cariño, 
parecían,  ílendo qaexas, 
conAnancias los validos»
De las hueAes FiiiAéas 
llTulJado, con las Tribus 
de Ifracl, fuíAe marchandb 
ásia el Valle Terebinto.
Y eAaedo tu campo á viAft 
del Kxercito Enemigo, 
vimos faür de fus Realet 
un corpulento prodigio 
de eñatura formidable;

-VíAía un arnés, que quilo, 
por fer Dragón de metal, 
que la fragua, y el martillo 
fe le granalíen de efcamas, 
con un efcudo de limpio 
acero cubierto el pecho, 
un coibo alfange ceñido, 
y rodo un árbol por lairza, 
que An fa tig a , o perjuicio 
del bra£», de hojas dcAiude, 
como de eñragos veAido, 
nacido havit en aquel 
monte de miembros macizo. 
Plantado entre los dos campos, 
a Angular defafío 
llamaba á uno de los nueftrosj 
pero todos efcondldos 
entre el tem or, y el Alendo 
no fe hallaban a sí miimos. 
y  yo viendo que un profane 
idolatra, incircuncifo, 
cargado de infame dnelo 
dexaba el Poeblo efccgido 
de D ios, para el d ’̂ u  encuentro, 
licencia, S aú l, te pidos

De Lope de Vega Carpió.
\ i

toro,

y  aunque dudofo a mí inñaneía, 
me concedes que al peligro 
me arroje, y para el combate 
mandas que tu  yelmo míAno 
me pongan, dafme tu efpadii 
con refpeco me la ciño.
M as para ver A velóz, 
ó torpe el acero elgrimo, 
hago la prueba,  y el brazo 
no acoAumbrado al eAilo 
de (ales arm as, fe hallé 
tan eAraño en fu exercicio, 
que por no ponerlo en duda, 
quitándomelos, elijo 
cinco piedras de un arroyo^ 
el cayado ai brazo aplico, 
la honda rodéo al cnerpo, 
y  armado del temple nno 
de la P é ,  que es peto fuertei 
hecho Á prueba de peligros, 
á yiAa del FiliAéo 
Ja verde paleAra piíb.
Derptecióme Ai arroganeia^ 
pero irritad o ,  y movido 
de mis razones,  difpufo 
hacer bfCalla eonmigo.
La hondi’ como, y una piedi^ 
tan cierta á fu frente embio,

3ue juzgué que la Arviú 
e precepto el eAallido, 

con qpe fus vitales bafat 
quebradas, al fuelo vino 
aquel de naturaleza 
deAnefurido ediAcio.
Y  quitándole el aifange, 
la cabeza le divido 
de los ocrbros, que en mi tn tn t 
pendió de fus baAos rizos.
Su gente huyó, y en Ai alcance 
tus cavailos impelidos, 
para que fe detuvirffen 
los llamaban a relinchos.
EAe fué mi primer triunfo, 
eA e, Saúl , nte el principio 
con que afíeguré en ru mano 
el Cetro , An otras cinco 
viA orías,  que en nombre tuyo 
mi valor ha confcguido, 
para eAablecerte el Reyno, 
que gozes felices Agios.

Pues
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David Berfegiiido
Pues por qué, feñor, el odio
tamo ha de pdder contigo,
que huyéndole á tu rigor
ci roftro ayrado, y. eiquivo,
me ha de- tener fíempre el monte
por Tu kuelped foragidot
Q.uando de Jerufalén
fa ! í ,  y  llegué peregrino
á Niobe , Achimelecti, ■
Sacerdote , conmovido
de ver mí hambrienta miferíaj
me dio los panes azimos,
aunque ellavan reíérvadoa
para los Sacros ¿rlmiitros
del T em plo, porque en la Ley
dilpensó allí lo predio
de la piedad s y  tu ayrado,
dcipius que te diú el avilo
P o e g , Idumeo > que entonces
preíen'te fue al beneficio,
mandafie que Achimclech
futíTe paliado a cuchillo,
porque alivió mis ciabajos,
con otros ochenta y. c inco-
Sacerdotes del Seúor.
Q sé conílítucioa,  qué rito 
m andó ,  que la caridad 
fea capaz de caiHgot 
quaiido la piedad fue reaf 
quando fe vió en el fiiplício 
el hacer b i« ií ni qué Imperíp, 
fino el tu y o ,  ha eltabiecído, 
qae fueíTen las buenas obras 
confirmadas por delito?
Por qué,  feñor,  me perfigues, 
quando en lo leal imito 
ai can ,  que pifado acafo 
del dueño , aunque lienta efquívo 
d o lo rm irá n d o le  al roílro, 
le faluda con cariños, 
lamiendo el pie , qué' fue 
inlitumento fortuito 
de fu dañ o , en vez de dar, 
colérico , y vengativo, 
ai defenojo la prefa, 
y á la querella el ladrido? 
fin qué te cfendi’í C acafo 
las finezas, los fervicios 
fon crimines contra tí, 
m uchos, R e y , he cometido.

j y- Moñics de Gelhoé.
Pl Señor entre los dos 
fea Juez} y fi al regiftro 
de mis cargos fuere cierto, 
re¿tu< pronuncie el caltígo.
La muerte te pude dar 
en la cueba,  y pata indicia 
della verdad,  reccaoce 
cite trozo dividido 
de  la orla de tu  m anto, • 
que la obiv.nridad, y el fitÍQ 
permitió que le cortara, 
quando pudiera atrevido 
m atarte ,  y que ette fea 
el poftrero beneficio, 
y  el m ayor, poique revoques^j. 
feñ o r, el decreto impío 
de tu  indignación , en tanto, 
que el ayie en fu imperio limpíl^ 
la tierra' en fu bailo leño, 
ei agua en fu centro fiio, 
el fuego en fu estera ardiente 
íWn delta verdad teUiguS, 
pues con leal vallailage 
á  tus Reales pies me rindo.

' Aimér hit de hjver entr^dai 
A lza ,  David i aquí es fuerza 

torcer el tesón remilío 
de mi enojo, y  mas hallando 
tan  contingeatc el peligro, 
por verme entre mis contrarios. 
Yo te otorgo quanto has dicho t 
mas como cal vez el odio 
en un pecho envejecido 
reverdecer fuele ,  es bien 
que te apartes de m i; apUet 
al lófigü de mi enojo 
el antidoto precifo 
de la difnncia i David, 
vete en paz.'

D.»v. T u  güilo figo.
Safíl- Que a dividir cin pedazo 

del Regio manto que tifio , 
ofiára ' . \h  Samuel fagrado, 
cómo acordarme has querido 
de quando te rafgué el tu fo l 
trilles prefagios'proHjos 
de la divifion del Reyno 
de IlVael todos han údo.
N o  te vás ?

D<tv. Va te ohedezce;

'Vi

Te

Loe
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Lo* que ea U eueba conmigo 
entraron > adonde citan i 

Ain. Todos
por la otra quiebra haa laiido* 
que corrcíponde ázia el llano. 

Dav. Pues vén , que ya que me librg 
por aora de S-ul> 
a los coiitornoí áoridoa 
del Carmelo marchar quierof

De TiOpe de Vega Carpió.
a  caítigar el delito 
del necio Naval. Sa¿¡. David; 
yo deíéo fer tu amigO; 
pero lexos de tí. Dav. Yo, 
como á Rey , por Dios ungido; 
reverenciaré tu nombre 
defde el mas remoto litio.

Sxk!. A h Samuel fanto ! tu manto 
les deshereda a mis hijos.

JOS

J O R N A D A  T E R C E R A .

Sitie Abigtll fer i» *!fe de un mente ten ntHches 
yitl*ne) , ten e tfin  de prefente i j  por 1» alce de 

gtre mente D n y ii ,  A iifiit , y  Sfldndet
tocMedi cnxits,

'Aiig. Aquel es H eim on, bafa del Cíele. 
iJav. Aquellas fon las cumbres del Carmelo.
A n g . Pues publicad con lulHcas eanciociei, 

que á D a\id  le llevamos ellos dones.
D av. Pues ya que ir contra Naval pretende, 

dígalo á vozcs el Marcial eílruendo.
Abtg Y al dulce són moved el ptíTo ufano.

, i)-T. Y al són del parche defcended al llano. 
tm fiei.'t»  A biiSitr tetxnde a una paite clarinei > f  

taxat ¡ y a  etra cantxnde le fue fe  Jigtte^ 
tede d un tiempey 

’̂ n f e .  Porque David el fu.rte 
alegre las reciba, 
pebres demoílracionet 
la Fé las hace ricss.

Dav. N o oís lo dulce de uno , f  otro acento?
Atigi No efcuchais el rumor que alíulta el viento?
Dav. N o veis Tuitica tropa que defciende i 
Abig. No veis Marcial tropel que el monte yende?
Z a f.  Y es gente de N av al, kgun promete, 

lacolo por el raltro del vejete.
Abig- Y efquadra es de D av id ,  no ves con btla, 

largo halla en meter guerra aquel Judio.
D.«t. Si me erobifte coa vinas efperanzas, 

muera en nombre de Dios de las venganzaSi 
Abig. Si David viene a darnos el caftigo, 

mi humilde rendimiento vá conmigo.
Dav. Pues bolved i  to car, porque marchemos.
Abig. Pues cantad otra vez , y eamineinos.

7etan ,  y buelveu a cantar > y  baxan befa la tierra que pifas.
at Teatre. Ju zg a , que la inobediencia

|Ai/]f.HeroycsCaudiUoHebreo, de mi erpofo ha lído mía,
la que ellá a tus pies r>‘ndida Y  como culpada en ella,
es Á bigaíl, que humilde a mi Tola me cafUga.

N r
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David Pet'fiígLiido
N o arruines los coorarnos 
del gran C arm elo, ni tinas 
de nuefVra fangre Us flores, 
con ^se íu falda matiza.
Ya muerto Nava! mi erpofo, 
a efta acción fe determina 
efla tu eCciava, que ufana 
conduce pebre familia 
para traerte , feñor, 
dones, cjue aunque no ccníjgao 
fer obras de la opulencia, 
fon del defeo premiffas.

I>av. Abigaü la prudente,
para qué á mis pies te humillas, 
quando te fube tu nombre 
ftbre las Eftrcllas mlTmasí 
Bendito el Dios de Ifracl 
fe a , que con íii Divina 
mano te truxo á mis ojos, 
el lenguage con que explicas 
tu  humildad i bendito fea, 
pues tu , A bigaíl, bendita 
delante del Señor eres, __
«orno entre todas las hijas 
de Sion, que fola tu 
pudieras templar las iras , 
de D av id , pues tus palabras, 
mas que fus dones me obligan» 
Recibid agradecidos 
efto que Dios nos embias 
A bigaíl,  fatisfecha 
de tu virtud , la Divina 
providencia del gran Dios, 
que fea tu efpofo me tvifa.

’Ahig. En mi humildad fu obediencia, 
ruis aciertos acredita.

[)av. Dichofo feré en tus ojos.
Contigo aumento mis dichas.

Dav. Vete en p az , que el Orizonte, 
que viene la noche avifa.

'Aíig- El Dios de Jacob te guie.
■Abif. D ifcreta, y hermofa admira. 

Una inclinación henefta 
acá en la idea la pinta.

Abif. Un haiaguefio refpeto 
á que le admite le obliga.

A  las demás aventaja, 
como de nacar veftida 
vence á las plebeyas flores 

rofa cutre las efpingSt

Montes de Gelhoé.
Abig. Bizarro á todos prefiere^ 

qual fuele en felva florida 
el árbol que lleva el fruto, 
que grana, y oro matizan.

í>av- Qual bello efpoíb cabrio 
del Gaiad fe precipita, 
fu Cabello por los ombroi 
fe defpefia en ondas ricas.

Abig- En lo atrañible parece, 
que al fragranté Cedro imita, 
que fobre el Libano prueba 
fu incorruptible hidaiguia.

í)<v. Toda es perfeda á los ojos.
Abig. Todo es amable á la vifla.
Jinv. Bendígala Eempre el Cielo.
Abig. Siempre el Cielo le bendiga»
D.iv. Hágale el clarín la fslva.
Abig. V vueñras vozes repitan 

de David las alabanzas.
Ddv. El Sol fu belleza embidia.
Tccíín  eaxai , y  clarines , y  entranfe Abigaslf 

y  fu s  Rujiares euntanda a  un itiifmo íiem-, 
f o  , y  quedanfe D a v id  » y  A b ifa i,

Z>av. Quien de vofotros fe atreve 
á b,ixar en la campaña 
conmigo f porque i  efla hazaña 
nueftro Dios mis paflbs mueve.
El Filifléo cercado 
tiene á Saúl, y ha de ver, 
que no le quiere ofender 
quien fu vida ha alfegurado.
Ya viene el filencio mudo 
de negras lombras cubierto, 
y  baxar quiero al deCerto, 
donde Dios librarme pudo 
de los fangrientos rigores 
de Saúl. Abif. Yo baxaré 
contigo, que eftimaré 
tus peligros por favores.

2>»iv. Imitas en el valor
á Joab tu hermano. Abif. Intenta/ 
pues Dios tus paíTos alienta, 
un hecho hero/co . feñor.

Dav. A! campo del Rey iiémoí.
Abif. OíTaré morir contigo.
Dar. Que quiero que feas teíligo 

de mi intento.
Abif. Pues lleguemos.
Dav. Es menefter una eípía 

para legrar m i defeOt
A bif

«r

U
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f-í/,

i/:

Soldados tienes, Zaquéo*. 
Á fa re te fe  '¿iJ¡}ueo eu lo ¡olio del moníet 

"¿iAq. Solo * i>ii me ilama el dia, 
y ha de ü lir  fín nubiado!

D«v. fcl ttm ur puedei perder.
Z'iq, Ya no ttn¿o que temer, 

que lo temí adelantado.
X}tT>- Vén conmigo.
Z.'^. Qué tigeiü que lo pronuncias! 
Z)rfV. dn vano re elcuús.

Hs que en lo lUno 
me efpeta el íepuiiurero.

Ahtj, i : a ,  ya hemo» baxado al llano.
No es m u / llano d  baxar yo. 

t>ny. Aunque la noene foimó 
/bmbias de fliencio vano, 
en cuyos negros tapices 
nueliro Oúaonte le encubre, 
el paveilon le defeubre 
del Rey-

Aht(. Pues feñot, qué dices?
Xirfv. Que he de er.tiar en él advierte, 

que para el^e grave empeño 
Dios 1-s ha inf.jndídü un fueDO,

3ue parce: que la muerte 
efeanía en él tan í'sgurt, 

que íl el Sol los alumbrara, 
nuellra villa los jusgára 
lienzos de vana pintura.
Pollrados en tierra eftán 
como flores que fe yelan 
al cierzo, harta los que velan 
el campo todos me dén.
Por Divina permilfion, 
geaeroíb aliento , llega.
Que el fucóo, y la fombra ciega 
dan a mi intento ocaOon.
Vna antorcha ertá encendida 
en el paveilon Real:
Saúl duerme. Abif. Sea fatal 
noche de íii ingrata vida.
Si ei tu enemigo mayor, 
que te am enaza. y perfigue, 
tu feguridad ce obligue.
Dale la muerte , feñor. 

hay. Que dices? quien ce piívé 
el filo? £s de Dios ungido 
el Rey , y tu inadvertido 
quieres que je mate yo?
Si Tolo porque atrevido

De Zope de Vega Cárp/o.
á lu ropa olsé cortar
la o r la , para mortrar
mi inocencia, perfeguído
de fu tyrana violencia,
en la mía no hallaré
abrigo algún tiem po, que
Dios me ha dado eíía fentencii^
Advierte ti aora clíára
poner la mano (ay  de m i!)
viulenta en el Rey aquí,
el cartigo que efperára'
N o pondré violenta mano 
en el ungido de Dios.

Abif. A que venimos los dos? 
hay. No a un hecho tan inhumano: 

y a veo á la cabecera fu lanza. 
Abtf. Pues íi me dás

licencia, D av id , verás:: 
h a y .  Si lu labio perfevera 

en fu ofsnfa, vive el C ie lo ;:
Abif. E n tra , y tu  enojo teprim si 

que las piedades eílime 
mas que lu milmo lezeloí aft 

hay. Zaquéo fe ha de quedar 
fu era , por C¡ algunas guardas:: 

Zaq. Con tu aiifencia ene acobardas. 
Abif. Pues no fabrás avilar, 

u  en el peligro nos ves?
Zaq. P rim ero , fi en el me reo, 

he de avifat á Zaqueo, 
que ponga en cobro los pies.

Abif. Qué tantas veces te fies 
de Saúl! qué gran fimplezt! 

hay. Yo he de vencer fu dureza 
á puras lealtades mías. rartfé,

Zaq. Pintan ai fueño, y la muerte 
en codo muy parecidos, 
pues yo foy de los dormidos 
como un gato que defpierte. 
Qualquier ertruendo importuno 
me dá alfombres, me dá efpantosi 
fi todos duermen, de tantos 
no podrá roncar alguno?
Bien pudierades , Dios mío, 
también hacerles callar; 
pero pienfo que el roticar 
entra en el libre alvedtío.
Ningún remedio fe aplica, 
porque á ertas muertes fe ignora, 
al cucudríllo fi llora,

D z  K
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De Lope de

i

a«e mereces graves penas.
Sale í<r«/.

Sxúl. Quien turba el fileneio frío 
con vanos acentos, guando _ 
defeanfa el R ey í Oay. El miftifio 
que pudo matarle dentro 
de iu rienda. SaÚI. Es el oído 
quien fe engaña: Cielos eíVa 
no es VG* de David ! amigo, 
que me avifas tan piadoíé, 
eres David í D-v. Siervo indigno 
foy tu y o : yo Coy David,
( in v ia o  R ey ) y te avifo
del peligro en que has eftado,
como fuera tu enemigo
quien te  halló durm iendo, y felos
y ferán fieles ceíligos
tq lan za , y barril del agua,
que por de tu peligro
tomé de tu m iín i tienda.

SmiU. Eb qué entrañas han cabido 
tantas piedades l David, _ 
ya te doy nombre de hijo,

.pues me guardas, quando yo 
tan fevero te per/igo; 
baxa a mis brazos.

Vav. Los Cielos, . 
en quien mis defenfas libro, 
r o  quieren que yo me fie 
ce tu v o z ,  quando ya he viflo 
experiencias de tu enojo.

SmáI, Con lealtades me has vencido: 
baxa , David. Dav. Mis tem.ores 
5o eftorvan. Saúi. Yo foy tu  amigo. 

Vsv. T u  corazón , y tu voz 
fon contrapueflos diftintos.

SaúJ. No foy tu Rey í 
í)aT. Si feñor.
Sanl. Pues obedece. Dav. Es delito 

la obediencia, quando el Cielo 
me enfeña en ella el peligio.

SaúI. Pues qué intentas <
Dav. H uir la muerte, _ 

deOenado, y peregrino.
SahI. No es mejor que yo te ampare í 
D.>v. M i guarda a los montes Ho. 
SaÁL Por qué'
D.tv. Porque Ion inas firmes.
SaúI. Solo cu bien felicito.

Queda eu paz,  feúor.

Vega Cárpío.
Saúl. Efpera.
DrfT. Valedme , peñafcoa fríos:

Ah Saúl! guaidete el Cielo 
de tus fieros enemigos.

Saú!. Ah David ! tu reyuarás,
que affi el Profeia lo dixo. vaa/i.

SaUh el F íjete , y  Z a^hs'* , caiIa k», yor 
fu  pArte.

Zeg. Eílé en buena hora el Vejete,
V tj, Y vos vengáis en mal hora.
Z a<¡. EíTa es intención traydora, 

que efiá llamando un cachete: 
mas para no defvaracar 
e(Ta eflatua hecha de olvidos, 
de los años carcomidos 
que en ti han venido á parar,

. lo dexaré. .
V tj. Quien me ultraja

con voz de tan viejo , miente,
Zrfy. Como conferva la gente 

los nifpetos entre paja: 
afli por tener feguros 
los figlos paífados vi, 
que los guarda el tiempo en tá, 
donde los tiene maduios.
T u  feñora ya efiará, 
de lo iérrano olvidada, 
con galas de deipofada.

Vej. Y que el Sol la embidiará,

Íiue fu hermofuca le ciega, 
iendo de David muger, 

galas de Corte han de fer.
2,a<j . Mas ya Tale, y David llega.'
SaÍch David por uaa parte , y  Ahigail 

por otra.
Dav. Quiere el Gran Dios de Ifraél 

que te . elija por efpofa, 
y yo íAa unión venturofa 
oy la debo á t i ,  y a é!.
Y haciendo con pecho fiel 
una cuerda difiincion, 
acudo en efia ocafion, 
entre am or, y reverencia,
■ 1 Cielo con la cbedi.-r.cia, 
y  á cí cen la efUmacion.
Viviendo mifero, y necio 
Naval Bo me focorrió, 
y muriendo en t i , me dió 
la pi.enda de mayor precio.
Trocó tu  favJr el ddprecio,

por*
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David Perfeguido,
porquí ocaGonó en Navái,
ia muerte mudanza igual>
que Tu avaro proceder,
iolo dexmdo de 1er,
pudiera fer liberal ¡
mas ya que a eda dicha llego,
darme ru mano es razón.

Aii¿. Con ella la poGedion 
del alvedrío ce ennego.

Toexn «n ctxnn , y exxx.
Turbó un clarín mi íoilicgo.

ALig. Si Saúl te ligue ayrado.
Dxy. Jonatás dalle cu/dado 

nos lacará, pues ligero, 
como vé que ya le efpero, 
en un cavailo ha llegado.

Kueiyt X tacar ,  y ¡ala Jonatat eri un 
caVallo.

Janat. Si con fé de cantos dias 
tu  am or,  David ,  mcreci, 
fulpende aora por mi 
las fellivas alegiias:
M i padre, y yo : ay penas mías!

Hay. Solvéis á macarme { Jouat. No, 
que mi pefar no llegó 
á fer de tanto defvelo, 
defienda tu vida el Cielo, 
y  m.iera mil veces yo.
Ocupan los Filiílcos 
los Montes de Geiboé, 
y Saúl, que fiempre fue 
ambiciofo de trofeos, 
marcha con pocos Hebreos 
en fu bulca» y fu oííadía 
le ligue, que es deuda mía, 
quando una trágica muerte 
á é l , y a mi nos advierte 
de Samuel la profecía.
Yo viendo breves los plazos, 
antes que con noble fé 
la vida al peligro dé, 
veogo a darte á ti ios brazos i 
y  II quedo hecho pedazos 
entre el polvo , y el tropel, 
como foy tu amigo fiel, 
al ficarme el corazin 
huirá el barbifO eQuadron, 
porque tu eftarás en é!.

Üay. i’ues con oírte me aliento 
" ■ y  e.lrf ha de fer.

y  Montes de Gelhoé.
Abig, Pues mi amor no ha de poder 

venceite *. jsm tt. M uda de intento^ 
Abig. T u  prefencia remo.
Joflrfr. Y yo liento tu riefgo.
Day. A h fi mi intención 

pudiera en ella ©callón 
en ios dos con fiel empleo, 
ya que divide el deíéo, 
partir la demonllracion!

Jonat. D ios, que á los demás te exc;de, 
que no te_ arriefgues querrá.

2)<v. Pues Iblo me detendrá 
penfar, que mi intento puede 
ofender a Dios j mas quede 
á lólas con él mi fé, 
por li alcanzo que me dé 
algún avifo. T u  zd a
té ob.'igue. Aitg. Piopicio el Cíela 
á Cus acierto, eilé.

Je/iac. Y  porgue a mi padre figo, 
am igo, á D io s, que ya ei'pero, 
que eCii lance fea el poftrero.

Day. Icé^yo a m irir contigo,
■ fi el Cielo lo quiere ,  amigo.

1 »c*ri caxast 
Janat. Ya marchan.
Dav. A lm a, llorad.
Janae. A  ÜioS.
Day. De tu verde edad fe duela.
Jo.iat. Aquí es el dolor 1 
Dav. Qué tníleza!
Jenat. Que dolor!
Abig. Y  qué exemplo de amiftad! 
yanfe , y  fiteJa Day 'id ¡ola de rodilUi, 

Day. Señor, de la indignación 
de Saúl no me alTcguro, 
que no hay buril contra el duro 
bronce de fu ofafiinacion.
Y entre los daños impíos 
que c^mo, me aflige mas 
ei riefgo de Jonarás, 
que no los trabajos míos.
Guiadm e, porque le defienda, 
li conviene en trance igual, 
y  effa antorcha ceiellial 
falga a enfenarme la fenda.
Aunque es hum ilde, y pequeño 
mi ruego, avtále efeuchado 
el C ielo , pues ha tomado 
ya por inrerptete el íueho,

Re-

Hccufj 
I» lo 
teplat 
cabicr, 
nuijír. 
e lla , _
ba y t

de
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té
Lope de

JfífHfJ}.ífi M dtrmtr^y efttreccn das Angeles 
t» lo itlto , yae vAa laxando cantando tfias 
cofias > hajla ahaxo donde epa un Altar, ^tte 
CHhterte coa Hva nube tsi-ne ana Imagen de 
nutpra Señora , y  del ti/ño Jefas dtbaxo de 
ella ¡ y  en llegando ai Altar fabe todo arro­
ba , quedando Dayid for tronco del arbolo 

dé donde ya» fnbtende tos Angeles» 
y  el Altar hapa lo alto.

Ang. I. D avid, prevente las dichas^ 
pues con repetidas glorias^ 
forma de felicidades 
dcfde oy tus trabajos toman.

'Arg. I. Que te referves del riefgo 
quiere D ios , ya que te nombra 
por bafa fundamental 
de fabricas myfteriofas.

'Ang. I .  Serás el fértil terreno, 
que brote en diüinta copia 
flores bellas , con que el Cielo 
un ramillete componga- 

h'Ang. 1 . M aría , pura azuceaa, 
abrirá candidas hojas; 
y  Jefus, clavel Divino, 
teñido en fii fangre propría. 
y  la tierra, con voz de aplaufo heroyca, 
y el Cielo á un mifmo tiempo Los dos. 
ton mufica fonora; 
dén el Cetro á David, y á Dios ia glorÍBa 

Labre fe  con mapea » y  leyantafe DaVsd, 
Lav. Lo que á mis padres Jacob, 

y Abrahán , con prodígiofa» 
feñales dille á entender, 
fegunda vez me lo informas!
Señor, tu grandeza alabo:

Tocan caxas.
pero ya las caxas roncas, 
lunqne. iexos, dán aviló, 
de que fe embiflan las tropas: 
lilios manda que no me arriefguí, 
y afli es fuerza que no rompa 
fus preceptos, aunque veo 
que eda obediencia es codofa)

fues no avudo á Jonatás.
'ero muaho mas me importa 

guardar el orden del Cielos 
voy á ju n ta r , aunque es poca, 
mi gente, y  ya que no puedo 
ir a entrar en la remeta 
batalla, edaré á la mira,

Vega Cai'pío.
por fi la ley rigufofa,
que contra Ifraéí pronuncia,
piadofo Dios la deroga. AfMa»

Vafe ,  y  buehen d tocar , y  falo Abítete 
con la efpada defnnda.

Abn. Ya los Filiftéos vencen, 
y  con miferable rota 
el Pueblo de Dios padece 
crueldades, que el rigor forma.
Cavó el Rey del carro , y como 
fangriento efpía de cepioías 
flechas cubierto, fsñudo 
íe rebuelve entre las tropas.
Subiré á la cum bre,  adonde 
é l , y Jonatás aora 
llegan,  que el morir con ellos, 
en mi es d u d a ,  y no lifonja.

Entrafe Abnér , y  tocan, y  baxan deffe- 
ñandofe hafa el tablado Saúl, y  Jonatás» 

con pechas en las rodelas ,  y 
fangrientes.

Saúl. Filifléos, ya os vengafteis de Saúl. 
Jen. Qué bien fe logran,

Samuel fanto , tus avifos 
Saúl. Ah D av id , veráfle aora 

feguro de tu peligro! 
qué fus piedades efeonda 
Dios para el Rey de Ifraél! 
donde íus mifericordias 
efián ? mas pues me las niega, 
con voces que el tyre rompan, 
quiero quexarme del Cielo.

Jon. Quien es el que al Cíele enojaí 
Saúl. H ijo í 
Jon. Señor?
Saúl. O tra penal

el Divino brazo toma 
también en ti la venganza,
ÍI el delito no te foca: 
como te ha cemprehendido 
á ti la ley rigurofa ?

Jon. Jufto es el Ju e z , y (étá 
culparle imprudencia loca.

Saúl. Porque en las ultimas anfias, 
que por puntos nos congojan, 
los dos acabemos juntos, 
aunque m oiules lo eftorvan 
las heridas, ur.o á otro 
nos acerquemos.

Jon. Acra ílegaié aiiaftrando

Mi
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jDávid Perfegiiido
a darts los brazos.

S<nií. Los míos roma, 
aun.^ae es el dolor de verte 
la ñicha mas veitenofa, 
que ha llegado á concluir 
lo que empezaron las o tras:
Jonatás > yo muero.

Jo». Y  yo entre mortales congojad 
de ti me aparco.

ÍK tri*  tity tn tít Jon iitiiit 
Sm I. Detén 

Tentencia tan rigurofa: 
m uerte,  pues poco te cuedaf 
dilata vida un hura, 
halla que mate á David.
No le permitas la gloria 
de que v iv a , pues yo muero{
DO quieres ■ pues poco importa, 
que en fabiendo que yo he muertOj 
le ha de matar mi memoria.

Dentro Soldadotm 
I . E a ,  Soldados, huyamos 

todos al Cedrón.
Entra euyendo Saúl, 

t .  Viároria.
Salen D avid, y  todet,

Dav. A  effe que me trae alegre 
el avlfo , de que rotas 
las Efquadras de Ifraél 
quedaban, y la petíbna 
de Saúl luchando ya 
con la m uerte, y la congoja, 
cuelguen de un tronco.

Zrff. Afli premias
el venir con prefurofa 
diligencia, y darte nuevas, 
creyendo hacerte lifonja 
del peligro en que lé halla 
tu  enemigoí Dar, Mas me enoja, 
que me Crve: 
executad el cailigo.

, y  Montes de Gelboé.
Zrtf. Ya le ahorcan: 

menfagero íbys , amigo, 
mas con albricias de loga.

Dav. Las deTdichas de fu R.ey, 
las juzga David por piopiias.

Sale Aí>- ir.
Abn. Librarme ha queiiJo el Cielo, 

porque puello á tus heroycaa 
plantas, del trifte fucclío 
te infoime.

Dav. Ya llega ociofa tu noticia; 
murió el K.ey í

Abn. Y con é l , en edad corta, 
Jcnatás tu grande amigo.

Day. h íb  enciiítece mis gloria! 
Montañas de Gelbcé, 
que de aquella laltímora 
tragedia fuiileis teatro, 
jamás cayga en vuellrat rocas, 
n i la lluvu  de las nubes, 
ni el rocio de la Aurora.

'Abn. Con Los defpojos huyeton 
Jos FilíHéos,  y codas 
las reliquias de las Tribus 
que quedaron, fe conforman 
en marchar ázia el Cedrón, 
donde con aplaufb, y pompa 
te eñán ,  D av id , aguardando 
para darte la Corona.

'Abif. Ya que fu palabra cumple 
D io s, es bien te difpongas 
á obedecelle.

Day. Marchemo! al Cedrón.
Abtf. Qy te coronan tus merítoi*
Todas. David viva.

Rey de Judá.
Dav. Y aqui penga ñu  

á las perfecuciones de David 
fu heroyea hiíloria, 
y foiieite el perdón 
el aflumpto de fas gloriai.

F I N .

_ ?ají.

I';•? nru

Con Licencia. Barcelona: P or J uan Serra y  N adal , laipreíTos 
en la Calle de Santa A n a ,  donde fe hallará  ella ,  y  o tras 

de d iferentes T ítu los.

A  Cofias de la Cotnpflrtío,

Ayuntamiento de Madrid




